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SINOPSIS




"La Incomparable Aventura de un tal Hans Pfaal" es un relato corto de Edgar Allan Poe que narra el audaz viaje de Hans Pfaal a la Luna en globo aerostático. A través de detalles técnicos ficticios y de la exploración de lo desconocido, Poe explora temas como la ambición, el aislamiento y la búsqueda de lo extraordinario.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 












La Incomparable Aventura de un tal Hans Pfaal




 




Según los últimos informes procedentes de Rotterdam,

esa ciudad parece estar en un alto estado de excitación filosófica. En efecto,

se han producido allí fenómenos de una naturaleza tan inesperada, tan

completamente nueva, tan en total desacuerdo con las opiniones preconcebidas,

que no me cabe la menor duda de que dentro de poco toda Europa estará

alborotada, toda la física en ebullición, toda la razón y la astronomía unidas

por las orejas.




Parece ser que el... día de... (no estoy seguro de la

fecha), una gran multitud de personas, con propósitos no específicamente

mencionados, se reunieron en la gran plaza de la Bolsa en la bien acondicionada

ciudad de Rotterdam. El día era caluroso -inusualmente para la estación-,

apenas se respiraba un soplo de aire; y la multitud no estaba de mal humor al

verse salpicada de vez en cuando por amistosos chubascos de duración

momentánea, que caían de grandes masas blancas de nubes que jalonaban de manera

irregular la bóveda azul del firmamento. Sin embargo, hacia el mediodía, una

ligera pero notable agitación se hizo patente en la asamblea: se sucedió el

repiqueteo de diez mil lenguas; y, un instante después, diez mil rostros se

volvieron hacia el cielo, diez mil pipas descendieron simultáneamente de las

comisuras de diez mil bocas, y un grito, que no podía compararse sino con el

rugido del Niágara, resonó largo, fuerte y furioso, por todos los alrededores

de Rotterdam.




El origen de esta algarabía pronto se hizo

suficientemente evidente. Desde detrás del enorme bulto de una de esas masas de

nubes nítidamente definidas ya mencionadas, se vio emerger lentamente en un

área abierta de espacio azul, una sustancia extraña, heterogénea, pero

aparentemente sólida, de forma tan extraña, tan caprichosamente compuesta, que

no podía ser comprendida de ninguna manera, y nunca suficientemente admirada,

por la multitud de robustos burgueses que permanecían boquiabiertos abajo. ¿Qué

podía ser? En nombre de todos los males y demonios de Rotterdam, ¿qué podía

presagiar? Nadie lo sabía, nadie podía imaginarlo; nadie -ni siquiera el

burgomaestre Mynheer Superbus Von Underduk- tenía la más mínima pista para

desentrañar el misterio; así que, como no se podía hacer nada más razonable,

todos volvieron a colocarse cuidadosamente la pipa en la comisura de los labios

y, levantando el ojo derecho hacia el fenómeno, dieron una calada, hicieron una

pausa, se contonearon y gruñeron significativamente; luego volvieron a

contonearse, gruñeron, hicieron una pausa y, por último, volvieron a soplar.




Entretanto, sin embargo, cada vez más abajo, en

dirección a la hermosa ciudad, se acercaba el objeto de tanta curiosidad y la

causa de tanto humo. En pocos minutos llegó lo bastante cerca como para ser

distinguido con precisión. Parecía ser, sin duda, una especie de globo; pero,

sin duda, nunca se había visto un globo semejante en Rotterdam. Porque,

permítanme preguntarles, ¿quién ha oído hablar de un globo fabricado

enteramente con periódicos sucios? Nadie en Holanda, ciertamente; sin embargo,

aquí, bajo las mismas narices de la gente, o más bien a cierta distancia por

encima de sus narices, estaba la cosa idéntica en cuestión, y compuesta, según

tengo por la mejor autoridad, del material preciso que nadie antes había sabido

que se utilizara para un propósito similar. Era un insulto atroz al sentido

común de los habitantes de Rotterdam. En cuanto a la forma del fenómeno, era

aún más censurable. Era poco o nada mejor que un enorme cartón al revés. Y esta

semejanza no disminuía en absoluto cuando, al inspeccionarlo más de cerca, se

percibía una gran borla que pendía de su ápice y, alrededor del borde superior

o base del cono, un círculo de pequeños instrumentos, parecidos a campanillas

de oveja, que no cesaban de tintinear al son de Betty Martin. Pero aún peor.

Suspendido por cintas azules al extremo de esta fantástica máquina, colgaba, a

modo de carro, un enorme sombrero de castor monótono, de ala superlativamente

ancha y corona semiesférica con banda negra y hebilla de plata. Es, sin

embargo, algo notable que muchos ciudadanos de Rotterdam juraran haber visto el

mismo sombrero repetidas veces antes; y de hecho toda la asamblea parecía

mirarlo con ojos de familiaridad; mientras que la Grettel Pfaall, al verlo,

lanzó una exclamación de alegre sorpresa, y declaró que era el mismo sombrero

de su buen hombre. Esta circunstancia era tanto más digna de mención cuanto que

Pfaall, con tres compañeros, había desaparecido de Rotterdam unos cinco años

antes, de una manera muy repentina e inexplicable, y hasta la fecha de esta

narración todos los intentos habían fracasado a la hora de obtener información

sobre ellos. Sin duda, algunos huesos que se creían humanos, mezclados con una

cantidad de basura de aspecto extraño, habían sido descubiertos recientemente

en un lugar retirado al este de Rotterdam, y algunas personas llegaron a

imaginar que en este lugar se había cometido un asesinato repugnante, y que las

víctimas eran con toda probabilidad Hans Pfaall y sus socios. Pero volvamos.




El globo (que sin duda era tal) había descendido a

menos de cien pies de la tierra, permitiendo a la multitud que se encontraba

debajo una visión suficientemente clara de la persona de su ocupante. Se

trataba, en verdad, de alguien muy gracioso. No podía medir más de medio metro

de altura; pero esta altitud, por pequeña que fuese, habría bastado para

destruir su equilibrio e inclinarle sobre el borde de su pequeño coche, de no

ser por la intervención de un borde circular que le llegaba hasta el pecho y que

estaba atado a las cuerdas del globo. El cuerpo del hombrecillo era más que

proporcionalmente ancho, lo que daba a toda su figura una rotundidad sumamente

absurda. Sus pies, por supuesto, no podían verse en absoluto, aunque una

sustancia córnea de naturaleza sospechosa sobresalía de vez en cuando a través

de un desgarrón en la parte inferior del coche, o para hablar con más

propiedad, en la parte superior del sombrero. Sus manos eran enormemente

grandes. Su pelo era extremadamente gris, y recogido en una cola detrás. Su

nariz era prodigiosamente larga, torcida e inflamada; sus ojos, llenos,

brillantes y agudos; su barbilla y sus mejillas, aunque arrugadas por la edad,

eran anchas, hinchadas y dobles; pero no había ni rastro de orejas en ninguna

parte de su cabeza. Este extraño caballero iba vestido con un holgado camisón

de raso azul celeste y unos ajustados calzones a juego, abrochados con hebillas

de plata en las rodillas. Su chaleco era de un material amarillo brillante; una

gorra blanca de tafetán se colocaba alegremente a un lado de su cabeza; y, para

completar su equipo, un pañuelo de seda rojo sangre envolvía su garganta, y

caía, de una manera delicada, sobre su pecho, en un fantástico moño de

dimensiones supereminentes.




Habiendo descendido, como he dicho antes, a unos cien

pies de la superficie de la tierra, el anciano caballero se sintió

repentinamente presa de un ataque de inquietud, y parecía poco dispuesto a

acercarse más a tierra firme. Por lo tanto, arrojó una cantidad de arena de una

bolsa de lona, que levantó con gran dificultad, y se quedó inmóvil en un

instante. Luego procedió, de manera apresurada y agitada, a extraer de un

bolsillo lateral de su sobretodo un gran libro de bolsillo de marruecos. Lo

sostuvo con desconfianza en la mano, lo miró con aire de extrema sorpresa y se

sorprendió evidentemente de su peso. Al fin lo abrió, y sacando de él una

enorme carta sellada con lacre rojo y atada cuidadosamente con cinta roja, la

dejó caer precisamente a los pies del burgomaestre, Superbus Von Underduk. Su

Excelencia se inclinó para recogerla. Pero el aeronauta, todavía muy

disgustado, y no teniendo aparentemente ningún otro asunto que le retuviera en

Rotterdam, comenzó en ese momento a hacer ajetreados preparativos para la

partida; Y siendo necesario descargar una porción de lastre para permitirle

reascender, la media docena de sacos que arrojó, uno tras otro, sin tomarse la

molestia de vaciar su contenido, cayeron, cada uno de ellos, muy

desafortunadamente sobre la espalda del burgomaestre, y le hicieron rodar una y

otra vez no menos de una veintena de veces, en la cara de todos los hombres de

Rotterdam. No es de suponer, sin embargo, que el gran Underduk permitiera que

esta impertinencia por parte del ancianito quedara impune. Se dice, por el

contrario, que durante todas y cada una de sus ciento veinte circunvoluciones

emitió no menos de ciento veinte pitadas distintas y furiosas de su pipa, a la

que se aferró todo el tiempo con todas sus fuerzas, y a la que piensa aferrarse

hasta el día de su muerte.




Mientras tanto, el globo se elevó como una alondra y,

volando muy lejos por encima de la ciudad, al final se escurrió silenciosamente

detrás de una nube similar a aquella de la que había salido tan extrañamente,

perdiéndose así para siempre ante los asombrados ojos de los buenos ciudadanos

de Rotterdam. Toda la atención se dirigió ahora a la carta, cuyo contenido y

consecuencias habían resultado tan fatalmente subversivos tanto para la persona

como para la dignidad personal de su Excelencia, el ilustre Burgomaestre

Mynheer Superbus Von Underduk. Este funcionario, sin embargo, no había dejado

de pensar, durante sus movimientos circungiratorios, en el importante asunto de

asegurar el paquete en cuestión, el cual, una vez inspeccionado, se vio que

había caído en las manos más apropiadas, ya que estaba dirigido a él mismo y al

Profesor Rub-a-dub, en sus capacidades oficiales de Presidente y Vicepresidente

del Colegio de Astronomía de Rotterdam. En consecuencia, fue abierto por estos

dignatarios en el acto, y se encontró que contenía la siguiente comunicación

extraordinaria y, de hecho, muy grave:




 




"A sus Excelencias Von Underduk y Rub-a-dub,

Presidente y Vicepresidente del Colegio de Astrónomos de los Estados, en la

ciudad de Rotterdam.”




"Sus Excelencias tal vez recuerden a un humilde

artesano, de nombre Hans Pfaall, que se dedicaba a reparar fuelles y que, junto

con otras tres personas, desapareció de Rotterdam hace unos cinco años, de una

manera que todas las partes debieron considerar repentina y extremadamente

inexplicable. Sin embargo, si así lo desean sus Excelencias, yo, el autor de

esta comunicación, soy el mismo Hans Pfaall. Es bien sabido por la mayoría de

mis conciudadanos que durante cuarenta años seguí ocupando el pequeño edificio

cuadrado de ladrillo situado al final del callejón llamado Sauerkraut, en el

que residía en el momento de mi desaparición. Mis antepasados también han

residido en él durante mucho tiempo; ellos, al igual que yo, siguieron

ejerciendo la respetable y lucrativa profesión de reparar fuelles. Porque, a

decir verdad, hasta hace pocos años, en que las cabezas de todo el pueblo se

han agitado con la política, ningún negocio mejor que el mío podía desear o

merecer un honrado ciudadano de Rotterdam. El crédito era bueno, el empleo

nunca faltaba, y en todas partes no faltaba ni dinero ni buena voluntad. Pero,

como decía, pronto empezamos a sentir los efectos de la libertad y de los

largos discursos, del radicalismo y de todo ese tipo de cosas. Personas que

antes eran los mejores clientes del mundo, ahora no tenían ni un momento para

pensar en nosotros. Tenían, según decían, todo lo que podían hacer para leer

sobre las revoluciones y mantenerse al día con la marcha del intelecto y el

espíritu de la época. Si había que avivar un fuego, se podía avivar fácilmente

con un periódico, y a medida que el gobierno se debilitaba, no me cabe duda de

que el cuero y el hierro adquirieron una durabilidad proporcional, ya que, en

muy poco tiempo, no había un par de fuelles en todo Rotterdam que necesitara

una puntada o la ayuda de un martillo. Era un estado de cosas que no se podía

soportar. Pronto me empobrecí como una rata y, como tenía que mantener a mi

mujer y a mis hijos, mis cargas llegaron a ser insoportables, por lo que pasé horas

y horas reflexionando sobre el método más conveniente para poner fin a mi vida.

Duns, mientras tanto, me dejaba poco tiempo libre para la contemplación. Mi

casa estaba literalmente asediada desde la mañana hasta la noche, de modo que

empecé a delirar, a echar espumarajos y a inquietarme como un tigre enjaulado

contra los barrotes de su recinto. Había tres tipos en particular que me

preocupaban más allá de lo soportable, vigilando continuamente mi puerta y

amenazándome con la ley. Sobre estos tres juré internamente la más amarga

venganza, si alguna vez tenía la dicha de atraparlos en mis garras; y creo que

nada en el mundo, excepto el placer de esta anticipación, me impidió poner en

ejecución inmediata mi plan de suicidio, volándome los sesos con un trabuco.

Pensé, sin embargo, que lo mejor era disimular mi cólera y tratarlos con

promesas y palabras amables, hasta que, por alguna buena casualidad del

destino, se me presentara la oportunidad de vengarme.”




"Un día, después de haber dado esquinazo a mis

acreedores, y sintiéndome más abatido que de costumbre, continué durante mucho

tiempo vagando por las calles más oscuras sin objeto alguno, hasta que por fin

tropecé con la esquina de un puesto de libreros. Al ver una silla a mano, para

uso de los clientes, me arrojé tenazmente en ella y, sin saber apenas por qué,

abrí las páginas del primer volumen que estuvo a mi alcance. Resultó ser un

pequeño tratado sobre astronomía especulativa, escrito por el profesor Encke de

Berlín o por un francés de nombre similar. Yo tenía un poco de información

sobre asuntos de esta naturaleza, y pronto me absorbí más y más en el contenido

del libro, leyéndolo realmente dos veces antes de que despertara a un recuerdo

de lo que estaba pasando a mi alrededor. Para entonces, empezaba a oscurecer y

dirigí mis pasos hacia casa. Pero el tratado había dejado una impresión

indeleble en mi mente y, mientras caminaba por las calles oscuras, repasaba

cuidadosamente en mi memoria los razonamientos salvajes y a veces

ininteligibles del escritor. Hay algunos pasajes en particular que afectaron mi

imaginación de una manera poderosa y extraordinaria. Cuanto más meditaba sobre

ellos, más intenso se hacía el interés que habían despertado en mí. La naturaleza

limitada de mi educación en general, y más especialmente mi ignorancia en temas

relacionados con la filosofía natural, lejos de hacerme dudar de mi propia

capacidad para comprender lo que había leído, o inducirme a desconfiar de las

muchas nociones vagas que habían surgido en consecuencia, simplemente sirvieron

como un estímulo adicional a la imaginación; y era lo bastante vanidoso, o tal

vez lo bastante razonable, para dudar de si esas burdas ideas que, surgiendo en

mentes mal reguladas, tienen toda la apariencia, no pueden a menudo en efecto

poseer toda la fuerza, la realidad y otras propiedades inherentes al instinto o

la intuición; si, para ir un paso más lejos, la profundidad misma no podría, en

asuntos de naturaleza puramente especulativa, ser detectada como una fuente

legítima de falsedad y error. En otras palabras, creía, y sigo creyendo, que la

verdad es con frecuencia, por su propia esencia, superficial, y que, en muchos

casos, la profundidad reside más en los abismos donde la buscamos, que en las

situaciones reales en que puede encontrarse. La naturaleza misma me parecía

corroborar estas ideas. En la contemplación de los cuerpos celestes me llamó

poderosamente la atención que no podía distinguir una estrella con tanta

precisión, cuando la miraba con atención seria, directa y sin desviaciones,

como cuando dejaba que mi ojo sólo mirara en su vecindad. Por supuesto, en

aquel momento no era consciente de que esta aparente paradoja se debía a que el

centro del área visual era menos susceptible a las débiles impresiones de la

luz que las partes exteriores de la retina. Este conocimiento, y algunos de

otra clase, vinieron después en el curso de cinco años llenos de

acontecimientos, durante los cuales he abandonado los prejuicios de mi humilde

situación anterior en la vida, y he olvidado el fabricante de fuelles en

ocupaciones muy diferentes. Pero en la época de que hablo, la analogía que una

observación casual de una estrella ofrecía a las conclusiones que ya había

sacado, me golpeó con la fuerza de la conformación positiva, y entonces

finalmente me decidí por el camino que seguí más tarde.”
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